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La Cicologia Cora|)ara(I.T.=Discnr.=o leido en la solemne 
inveslidura de Doctor, por 1) Ildefonso Kodriguez y García, 
el dia 30 de Abril del presente año.=«=Menioria sóbrela direc-
ciiin de los globos areosláticos.=l.a vlriud premiada en la 
tierra, Lectura, (conclusión.)=Siiellos.—IU'SHmen délas ob -
.íervaciones Melrorológicas efectuadas en la segunda década 
del raes do Abril. 

L A G E O L O G Í A C O M A R A D A . 

La geología es una ciencia enteramente 
nueva: nada en el pagado siglo puede decirse 
que ha llegado á su juventud en nuestros 
dias. Ninguna ciencia ha dado pasos mas 
rápidos, vencido mas preocupaciones ni do­
minado mas errores y supersticiones; nin­
guna ciencia ha sumíni.strado pruebas mas 
sorprendentes del poder del genio humano, 
ni ha resuelto mas vastos problemas, ni ha 
excitado mayor interés. 

El hombre ha rehecho la historia de los 
cuerpos celestes: ha encontrada en los g e -
roglíficos de los monumentos de Egipto y 
en los anales de la China, las que ocupaba 
el sol en el zodiaco hace cuarenta y c inco 
siglos; podemos aproximar á la historia de 
la astronomía algunos elementos de la his­
toria de la humanidad, y sabemos que pue­
blos, há mucho tiempo olvidados, se ocupa­
ban en la ciencia de los astros. 

Un período de seis mil atíos, nos parece 
una larga serie de edades; pero ¿qué supo­
ne esto al lado de la edad del mundo? 

L a geología es una ciencia vastísima: gra­
cias á ella, se ha logrado reunir los archi­
vos del mundo primitivo, y exhumar de ese 
tesoro inmenso, la historia distinta y posi­
tiva de diferentes épocas del g lobo y de g e ­
neraciones de plantas y anímales, cuya edad 
se eleva á tan remotos tiempos, que , al de­
cir de Zimrnermann, la edad del género hu­
mano es una cosa insignificante, respecto á 
la antigüedad del mundo. 

N o es menos aventurada la proposición 

que asientan nuestros mas ilustres geó lo ­

gos . 

Los astros, dicen, v iven . . . eomo los ani­

males y los vegetales. 

Los astros son grandes conjuntos.. . gran­
des todos, en los cuales se operan funcione.'^ 
por medio de órganos particulares, y sufren 
las fases de un verdadero desarrollo. Nacen, 
viven, mueren y después sufren cl trabajo 
de la descomposición. ~. 

Considerados baj o este punto de vista, ofre­
cen tres géneros de estudios que correspon­
den, proporeíonalmente, á la embriogenia, 
á la anatomía y la fisiología de los seres or ­
ganizados. 

En lo concerniente á la tierra se han po­
dido precisar muchos y variados datos, que 
corresponden á esas tres categorías; pero eu 
cada una de ellas, ha debido detenerse el 
hombre antes de haber agotado c l o b j e ^ rr 
de reemplazar por puras hipótesis la^ñbsfí--
vacion directa de los hechos. 

Relativamente al origen y de.saiTOlÍo dc 
nuestro planeta, por ejemplo, se ha «.druití-
do desde Laplace, una teoría célebre; pero 
no se ha podido demostrar su exactitud por 
medio del examen del g lobo terrestre; ade­
más, si la tierra no conserva testimonios 
suficientes de su origen, ni mucho menos da 
sus caracteres, no es posible preveer su por­
venir. 

Del mismo modo hemos logrado, en cuan­
to ala extructura del g lobo , hacer una es­
pecie de anatomía de la película de la cos ­
tra terrestre; pero, ¿qué importancia tiene lo 
poco que sabemos, comparado con lo que 
nos resta aprender del largo radio de l.oOO 
leguas que nos separa del centro? Las rocas 
eruptivas indican, debajo de la capa graní­
tica, laexístencia de masas mineralógicamen­
te diferentes; pero no puede admitirse que 
tales masas llenen todo el espacio central: la 
densidad del g lobo ( 5 , 5 ) , superior á la de 
todas las rocas que conocemos , nos obliga á 
suponer que deben existir cn las profundida­
des sustancias mucho mas pesadas. ¿Las c o ­
noceremos alguna vez? 

En fin, en lo tocante d i o s fenómenos geo ­
lóg icos , notamos que no podemos observar 
sino las manifestaciones mas superficiales, y 
que nada nos demuestra la naturaleza de «u 
causa. 


